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El caer de la  hoja, época siempre funesta y  mor­
tal para  los tísicos, ha  sido este año de alegría es­
p e ra r ía  y  animación para los habituales huéspedes 
de Paniicosa y Urberuaga de Ubilla,

Cierto es que las postrimerías del otofio vienen 
como de ordinario envueltas en fríos, vientos y hu ­
medades capaces de cuariear y  endurecer el pulmón 
más sano y esponjoso, perocon esas calamidades del 
batómetro llegan también brisas de esperanza y aires 
de  consuelo, propagadores, urb i e to r ic , del famoso 
descubrimiento del D r. Koch.

H oy  es universal el grito parisién de hace veinte 
aCos: ¡A Berlin! ¡A Berlín!

c¡La tisis ha  muerto!» podemos decir hoy simple­
mente, en vez de  exclamar como antes:

¡La tisis ha muerto... á mnchos!
Los tubérculos que trajo Permantier libraron deí 

hambre, á la generación pasada; los tubérculos que 
extingue Koch libran á la geteración presente de 
uno de sus mayores peligros.

Todas las grandes cruces son pocas para  cubrir 
el pecho de quien h a  quitado cruces tan grandes al 
pecho enfermo de lo i demás,

Declase, combatiendo el posilivismo aclual, que 
las ciencias naturales acabarían con las ciencias es­
peculativas.

Y  el fenómeno empieza á  verificarse.
L a  medicina acaba con la  Etica.
Pronto los jóvenes sin alientos tendrán sus pul­

mones más potentes y robustos que fuelle de herre­
ría; de hoy más, los muchachos enclenques y echa­
dos para adelante sacarán el pecho fu e r a —como el 
río de Fray  Luis de L eón—y formarán brillante ejér­
cito Aeptchtros que rodee al sabio de Berlin; ya pue­
den vivir seguras los madres y tranquilas las bijas de 
que no  h a  de asustar á  estas la  amarga reflexión de 
J.a Traviata-, iGran Dio, morir si giovanne!

Nunca como ahora podemos exclamar subiendo 
ios pn'gares á  la abertura del chaleco y acaricián­
donos los pectorales;

—  [Respiremos!
Pero si hay para  alegrarse con la  invención del 

doctor berlinés, hay para fruncir el entrecejo ante 
la  marcha que de poco tiempo á  esta parle lleva la 
terapéu(ica.

Vacuna antigua contra la  viruela, vacuna moder­
na  contra la tisis, vacuna probable contra  la difte­
ria, inyecciones hipodérmicas contra el cólera, i a - ,  
yecciones cutáneas contra los dolores..,

¡Oh, pasmosa y creciente invasión de fincho te- 
rápia'.

Los médicos de ahora miran po r encima del hom ­
bro á la antigua farmacopea, y  se comprende. La

antigua merlicación por píldoras ¿no era una  tera­
péutica ímboladai La medicación reciente por vacu­
naciones é inyecciones jno es una terapéutica tn  
punías)

Pues no cabe dudar de que entre un  médico mo­
derno y otro  antiguo hay la  diferencia que media 
entre un matador de cartel y un torero de invierno.

Mas como los extremos se tocan, fuerza es confe­
sar que un doctor de los de ahora tiene gran seme­
janza con un médico de Moliére.

Atnbos llevan la jeringa debajo del brazo.
Bien que la  de aquellos era una lavativa, respeta­

ble y la de  estos es la menuda é incisiva jeringuilla 
de  Pravat.

E s innegable que el nuevo sistema debe de hacer 
laboriosas á todas las mujeres éincimarlas po r tem­
peramento á los trabajos de  aguja.

Desde los pinchazos en  los pulpejos infantiles, 
para  abrir paso á  ios primeros pendientes, hasta las 
inyecciones de morfina para mitigar los dolores del 
parto, la vida clirica de la mujer es un. perfecto y no 
interrumpido pespunte.

y  es claro tambiéti, que tantos alfilerazos sucesi­
vos, han de avivar la  actividad del hombre, estimu­
lándole i  trabajar frenético y ceivioso, en ^  dura 
y cada vez más empeñada lucha po r la  vida.

Bien con la  jeriguilla, bien con la  lanceta, es, 
pues, conveniente picar, peto  no hasta el extremo de 
picar... en  historia.

Porque si esto no es espolear al género humano, 
que venga Hipócrates y lo vea.

Si por cada enfermedad se descubre una nueva 
vacuna y  nos hacen, por consiguiente, tantas inci­
siones como riesgos corre nuestra salud ¡á dónde 
iremos á parar?

E l  hom bre mechado y la  mujer trufada, son, por 
lo visto, los ideales de la  ciencia médica.

Que eso es muy f in  de sitcle y  elegante, por de 
contado no  cabe dudarlo.

Como que esta es la  medicina puesta de veintinco 
mil alfileres.

Pero yo reclamo un  poco de caridsd para cuando 
esté enfermo.

El paciente es un pcógimo; no es un acerico de 
tocador.

E n  vista de todo lo expuesto, hemos de conve­
nir en que la carrera de  Medicina es la  primera 
profesión de Europa.

Un hombre que no es médico ni cirujano es un 
hombre que ni pincha ni corta,

*  w
Romero Robledo ¡fué á  Málaga á buscar pasas! 

D, Venancio González ¿estuvo en Toledo á com­
prar turrón! Canalejas ¿se ha  traído peladillas de 
Alcoyf

Porque esta es la hora  en que mucha gente no 
sabe si esos y otros viajes políticos han  tenido por 
objeto preparar la  campafla de  elecciones 6  asegu­
rar la  colación de Navidad: annque no falta quien 
opina que hubo el pensamiento de matar esos dos 
pajaros de un discurso.

Los banquetes políticos son una necesidad, hoy 
que todo se hace madiira, y  reflexivamente, y no  co­
mo antes, en que los partidos nacían y morían sin  
comerlo n i bebería.

Ayuntamiento de Madrid



Afiidase á  esto el periodo electoral, en que vivi­
mos hace unos días, y se comprenderán U utilidad 
y trascemlenc:a de  los- b inquétes liltimameote cele-' 
brados, gracias á los cuales han aparecido liasLa en 
la  sopa candidatos á la  diputación, ya provincial, ya 
¿  Córtes,

— ¡Por dónde piensa Vd. salir?— le preguntan á 
uno.

— Yo 5Í salgo, saldré por Misericordia.
— Hombre, no sea Vd, modesto,
— Me refiero al santuario de Misericordia, porque 

yo soy de alll a l lado; de Borja ¡sabe Vd.!
Con la nueva ley electoral ha  enterado en ganas 

mncha gente que jamás h ib ía  pensado en  ejercer 
cargos públicos y que hoy bebe los vientos por 
conseguir un acta y poder el año que viene echar 
en  la estafeta dei Congreso la  coriespondencia p ro ­
pia y todas las cartas de los amigos,

— Usied— le preguntan á u n  candidato—¿con qué 
carácter se presenta!

—Con ninguno político; soy candidato indepen­
diente.

— Y ¿piensa V d. en el triunfo?
— jYa lo creo! Tengo gran arraigo en  el*partido.
— ¡En el partido? Pues ¡no dice V d. que es inde­

pendiente?
_E s que donde tengo yo el arraigo es en todo

el partido ,,,,  judicial.
Pese á  la sinceridad y á  otras monsergas, el que 

cuenta con el apoyo del Gobierno se considera hom ­
bre feliz.

— El triunfo de los encasillados es seguro—decía 
un orador callejero-

— Pues entonces yo ité  á las Cortes—exclamó uno 
de los circunstantes,

— iTiI diputadoí— leplicó o t r o —pues ¿qué eres
tú?

— Vigilante de consumos, Me parece que mas 
encasillado....

s  *
A mal tiempo, buena cara, dice el refrán.
Pero en Barcelona, al mal tiempo que hace, le 

ponemos cara peor, á juzgar po r el aumento de cri­
minalidad que estos días se ñola y que acusa un 
agrinmiento en Ins caracteres y una irritabilidad, 
nerviosa alarmantes por lo generales y endémicos.

Hoy es un marido que, cansado del séptimo sa­
cramento, le rompe el primero á su mujer; mañr>na 
es un amante que la emprende á tiros con su novia; 
otro  día es un caballero mal huoiorado que se toma 
la  libertad de quitarse la vida en medio d é la  calle ..

— Si esto sigue, no  sé donde vamus á parar —de­
cía un caballero.

— Pues ya lo tfe V.;— le contestaban —al cemen­
terio ó á la cárcel; no podemos ir mas derechos.

Acaso sea el frío el que obligue á  la  gente á 
echar más y más leña en el fuegii devorador de las 
pasiones; quizá los halagos, aauiaciones y prome­
sas de los candidatos hayan ensoberbecido al cuer­
po electuíai,' hasta el punto de creerse muchos elec 
tores con derecho á  quitar de enmedio a  quienes les 
venga en ganas; puede ser que el género humano 
haya entrado á  estas fechas en  la humilde categoría 
de  los ^géneros averiados» y probablemente estas 
ssrán  las menores entre el sin número de causas

que debe de tener el lamentable fenómeno que pre- 
seociámos á diario.

De que -hay muchas 'causas no  Jes quepa á uste­
des la  menor duda..

Los escribanos pueden dar razón,
Y tanto puede ser el quehacer qiie se amontone 

en las Audiencias dentro de poco, ijue hayan de 
establecer allí servicio permanente y anunciarlo 
con faroles como las empresas fúnebres y las casas 
de empeños.
’ Los juicios orales, las vistas publicas, las causas 
por jurados tendrán lugar de día, de noche y á  to­
das horas; que si se trabaja noche y día cuando hay 
prisa por acabar una cosa, no debe emplearse un 
procedimiento menos rápido cuando se trata de 
acabar con el crimen,

— ¿A dónde vás á  estas horas?— le diremos, ya 
entrada la noche, á algún abogado amigo.

— Tengo vista.
—^Dios te la  conserve muchos aftos.
— Quiero decir que voy á  la  Audiencia, N o  sé si 

podré salvar del garrote á  mi defendido, un asesino.
— Y ¿qué vas á pedir para él?
— Cadena, solamente.
— Poco es eso; debían darle también reloj.

•A b r ig ó la  esperanza —y ya puede agradecerme 
que la  abrigue en pste tjempo— de que el furor c t i -  
minal que lamentamos será un fenómeno pasajero 
y pronto quedará Barcelona como una balsa de 
aceite.

—N o haga Vd, caso—me decía á principio de 
n-es un cabaUero— estos crímenes no tienen im­
portancia alguna,

— Pero hom bre, y esa frecuencia,,.
— Créame Vd.; [barruntos de Santa Bárbara!; 

no son más qne eso,
*« «

Un periódico de Barcelona apunta  la  idea de re- 
^alarle  una escuadra al Papa.

Y no me'atrevo á  decir que el obsequio sea de 
sumo gusto, aunque será de sumo... pontífice.

L a  escuadra en  el Mediterráneo y el Papa allá 
en Rom a ¿qué regalo es ese que nunca puede lle­
gar á vista del dueño!

Fíjense en esto los autoresdel proyecto y desistan 
de él porque induce á  creer que el obsequio no ha de 
ser del agrado de Su Santidad el hecho de que ma­
terialmente jn o  podrá verle. >■

S i el poder temporal ha  de venir jn o  es preferi­
ble que vsDga por tierra á  traerle pasado pt<r agua ?

N i jqué falta hacen á la Iglesia aprestos maríti­
mos?

Naves ¿para qué mejores que las de los templos 
góticos! Cruceros ¿cuales más hermosos que los de 
las catedrales bizantinas? Velas ¿á qué sacarlas de 
los altares?

Vale mas que el proyecto naufrague.
¡Una e»cuadra al Papa! Solo esa idea tiene las 

traías de la mas impropia adulación.
L a  nave de San Pedro nunca h a  sido más que 

una.
L u i s  R o y o  V i l l a n o v a .
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LA HISTORIA ETERNA, p o r  E s c a l e r .

\

{La vida u i  as no infiscnol 
¡Y o me «braao de calorl

eteaci6a! ¡SeDor, Seflor, 
qué venga p o o t o  e l  ioviecnol
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LA HISTO RIA  ETERNA, p o p . E s c a l e r

\

/

}Qtté tiem po ISB íohuiTiaDol 
¡Esto es helarse d« friol 

)  jQ u é  e«tacióot ¡Dios ib(o, D ios m(o, 
que vcBgz p ro a to  «1 verano!
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SALUDOS

N o siento pesar ninguno 
aunque el día malo esté;
¡nunca falta quien le  dé  
los «buenos días» á  uno)

L a reñoada cultura, 
de la que vamos en pos, 
nunca se ocupa de los 
cambios de temperatura.

Una calle frecuentada 
cruzo y oigo acá y allá:
«¡Muy buenos dias!» |y  está 
cayendo una granizadal

V  ocurre-Que un desvaRdo, 
por la  desgracia abrumado, 
que siempremaihumorado 
anda, y carjacontecidó,

tiene ár*veces á  cualquiera^, 
su saludo al contestar,, 
los «buenos días> q u e d a r ,  
¡cual si ^  alguno tuvierat ..

Va uno á  la oficinay le 
dicen: «iNo.psse adelante?
L e han dejado á usié cesante... 
¡Buenos dias tenga uste!..-j 

¡Bueuos días, y estánllieoos 
de negras melsncolíasl 
Se dan muchos «buenos días*,, 
pero pocos días buenos.

Así mismo, á  una persona 
que consume al por mayor 
las pastillas;del doctor 
Andreu de Barcelona, 

que toda la  noclie pasa 
haciendo de tos derroches, 
le  decimos: «buenas noches», 
y nadie !o toma-á guasa;

6 un vecino socarrón . 
las buenas noches nos dá,.

ly toda.Ia noche está 
tocando el acordeftri!

Debemos tr-dos quejarnos 
de  que las mujeres usen 
esa frase y ‘de ella abusen 
algunas.al saludarnos.

Y  son fundadas las quejas: 
que.las buenas noches den 
las jóvenes, está bien;
¡pero que tas den las viejasi;... ' 

E sa íra se  inconveiiienie 
■no  es sólo; s '  suele usar 
otrds para sa!udar 
i^ue'fastidian atrozmente.

O tra  que no hay quien resista 
es la  que suele emp'earse 
de  un amigo a! sepirarse; 
á  saber: .rjUasta la  vista!>

El dicho es un dicho feo, 
pues los que pasen al Jado 
pensarán: c jE s ie e s u n  reo, 
ó un testigo 6  un jurado!»

Y es hacer un disfavor 
á  los aludidos, pues
son Ires j'ojieies los tres 
que no  sé cual es peor,

¡Ah! y á  la memoria ahora; 
un don Diego se me viene, 
que en su casa h a  meses tiene 
á  un primo de su seflora,

y el primo, que bromas gasta 
con la mujer de don Diego, 
suele decirle; « i lla s ia  luego!» 
po r no  decirle: «¡Luego, astal...»

A. lo mejor un cargante 
nos dice al hallariios en 
la  calle: «¡Pásalo bien!>,
¡y se nos pone delanlel

Irme á vivir con Satán 
no temiera al ver qué los 
-amigos siempre me están 
diciendo; «¡Vete con Dios!», 

pero cuando á a gun botonio 
esa frase oigo decir, 
con D ios no me puedo ir 
porque me lleva el demonio;

que á veces oirlo suelo 
á  personas muy villanas, 
que parecen tener ganas 
de que uno se vaya al cielo.

Conversar nunca.he logrado 
con quien al hablar eluda 
lasf 'ases hechas,— sin duda 
po r algún desocupado.—

Nadie.hay que no las encaje 
y asi á la rutina venza, '
¡VamosI ¡no es una vergüenza 
qoe guste tanto-el follaje!.... 

N ad a  esos necios resabios 
significan; á mí ver: 
total,, no pasan de ser 
un adorno de los labios..,

T an to  en la  .conversación 
po r eso mismo se aplican; 
porque nada-significtn 
tienen signifiiaciOn 

y á pesar de lo-que he escrito 
— bobadas insusi--ncia¡es, 
en punto á  valor iguales 
al de las frases que^cito,— 

la colección apuntada 
debe siempre subsistir; 
sin ella, ¡qué va á decir 
^ i e n  no.quiera decir nada? '

. F e r n a n d o  S e g u r a .

■»

H IS T O R IA S  TR ISTES

( p o e m a  e n  u n  c a n t o )  

¡Coaíifiuaciónj ( l)

Un día Andrés y  Berta se encontraron^ 
el paso detuvieron, 
y —me atrevo á  decirlo—íe  miraron; 
y— me atrevo á jurarlo  —se entendieron.

Andrés,,a l contemplarla tan hermosa, 
leal siempre á su iema, 
huyendo altivo de la estéril prosa 
en  un minuto improvisó un poema,

L a  envolvió con su eléctrica mirada; 
siguió las curvas de su talle esbelto, 
absorto ante  su mágica belleza, 

sintió en  las entrañas de repente 
el malestar agudo que se siente

cuando el amor á germinar empieza. 
¿Y Berta! Es natural: ave canora, 
se dejó acariciar de aquellos ojos 
po r la  m irada pérñda y traidora; 
subió ¿ su corazón la  sangre cálida 
en tumultuoso, hirvienle remolino, 
cual sube al cráter la  rugiente lava, 
y siguió vacilante su camino, 
el qcerpo libre, pero el alma esclava.

. y . . . .  como era imposible 
que no volvieran á encontrarse luego, 
habia. cada vez mas combustible 
para  avivar de la pasión el fuego.

(i) Véase, si ae quiete, el numero anterior.
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VI.
Pasó UD mes y  otro mes; cada mañaca 

proseguían el diálogo, cortado , '.■j' 
a llá  en la  noche al uié de una ventaiíSí" 
en la$ negras buuciis del estrado.

Allí, los dos á  solas, 
crecían la  pasión j  e l sentimiento, 
como crecen las olas '
si las empuja y  las czota el viento.

É l  mezclaba en sus pláticas de amores 
astros y nubes, pájaros y flores, 
ondas de luz, arranques de alegría; 
ella hablaba touy quedo, y sonreía, 
y  la voz en sus labios seductores 
e ta  un himno de amor y poesía.

Sabiendo que era amada, muy amada, 
y sintiéndose amante, muy amante, 
había más calor en su mirada 
que del sol en  la hoguera rutilante; 
y, de amor ideal ambos henciiidos, 
en sus putos y castos embelesos, 
se daban muchos besos, muchos besos, 
sin que supieran nada los sentidos.

VIL
¡Ay! esas botas de ternura y gloria 

que Indos uua vez hemos gozado, 
se van presto dejando en la memoria 
algo como el recuerdo luctuoso 
de un  bellísimo sueüo malogrado.

Si en el a lbor temprano de la  vida 
la dicha nos halaga, 
es antorcha que apenas encendida 
al primer soplo .del turbión se apaga; 
y ya  desvanecida

(Cortíinuaráj

D.  PERICO.

[qué amargo desconsuelo, 
al m irarla perderse en loutananza 

'  sin que jamás la  alcance nuestro anhelo! 
í- Son aves la ventura y la  esperanza;

' tienen su nido en el azul del cielo, 
y si se dignan abatir el vuelo, 
cruzan muy alto y nadie las alcanza.

V IIL
A ndrés amaba con el alma toda; 

mas vino un día este fatal dilema; 
ser 6  no ser el héroe de una boda; 
he aqut la  gran cuestión; el gran  problema.

Y como pata  aquel que erije altares 
al culto d¿ sí mismo, 
la  gloria y el amor sin duda alguna 
son dos formas no más del egoísmo, 
siguiendo los fulgores de  su estrella 
exclamaba el poeta de mi historia;
«Berta es bella, muy bella; 
p e r o  (Será  más bella que la  g lo ria?

Ame ese paralelo se entablaba 
lucha tenaz entre el amor y el arte, 
y Berta en esa lucha no llevaba, 
á  decir la verdad, la  mejor parle.

E l olvido triunfaba 
tras largas noches de afanar violento.
¡Ahí están los errores de la  vida! 
combaten vanidad y seotimiento, 
y nunca fué la  vanidad vencida.

IX,
Ved la  carta doliente que escribía 

el émulo ferviente de Qum 'ana, 
á bordo del vapor Andolucia, 
pronto á zarpa i de) muelle de la  Habana.

L u i s  M 0 Ñ0 2  R i v e r a

/

—Y a  van 4 salir, ya van á  salir los condenados, 
exclama Perico.

y  sacudiendo su pereza, abre  la boca, y los ojos 
se le saltan de las órbitas, y el corazón, que en el 
pechazo del muchacho está ordinariamente como 
peonza dormida, se bailotea entonces apresurado.

Por último, sus amigos, los únicos amigos de Pe­
rico, salen de  sus escondtijus, primero con grandes 
precauciones, y moviendo con vivo anhelo sus ho - 
ciquillüS de finos bigoles, los ojcs relucientes como 
granitos de azabache, luego andan puco á poco, y 
después, yaconfiados, se lanzan á la carrera y i. 
saltos hasta el fondo del largo almacén.

¡Son los ratones!
]Con que maliciosa alegría lo< contempla si sim­

plón de Perico! Las cañeras de *&iones son su di­
versión, asi como para  los aficionados á  caballos 
los juegos de un hipódromo. La astucia de que dan 
pruebas al huir del peligro y la habilidosa dcstiera 
que muestran pa ra  rebuscar, oler, gustar, roer y 
devorarlo lo.do, mordisco ámor&iscoi, son grande en-

seBanza educadora, que aprovecha el gandulazo del 
muchacho.

Creció trás del mostrador, soplándose los saba­
ñones escocidos ó agrieiados que le comían manos 
y orejas; no ha visto más muudo que aquel tendu­
cho, con sus pirámides de azúcar, sacas de garban­
zos, muros de quesos y como estalactitas decorati­
vas, embutidos, jamones, velas y tocinos colgantes 
del techo,

¡Prosa vil, prosa vil! ¡mundo suntuoso de m ante­
ca de Flandes, zafras de  aceite, pipas de aguardien­
tes! Deletreando él en papelotes para envoltorios, 
fué aprendiendo á leer, dejando, si alguna vez se 
aventuraba á  hacer ensayos caligráficos, la  pluma 
por la escoba, y debiendo tirar aquella con la re­
pugnancia y el desprecio con que cualquiera recha­
zaría esta última.

¡Zis, zás! los coscorrones y capirotazos caían de 
continuo sobre el cogote ó ensusrollizosmofletes... 
¡El principal... tenia unas manazasi

— ¿Pero dónde esiá ese endiablado Perico? ¡Dor­
mido jeguramentc, dormido sobre alguna saca de 
arroz] gritó.

Y Perico, que h a  de levantarse con el alba, y que 
ha  cargado y descargado sacos, pip»s, fardos y ca ­
jones, está rendido, cuando no es que está abo tar-

'n  del
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gado de pasar to r a s  y horas de p i í  )uato í  la  tabla 
del despacho, sin pensar, ni sentir y  como un zote, 

iR,e com a un imbécil, cuando se riel Su risa... 
Dios me perdone, pero es el grito humano que 
m is  se parece al rebuzno. Y  con ser tosco y tor­
pe es servicial y trabajador eo grado sumo cuan- 
do’el caso lo requiere, pero su diversiOn uDica lo 
que le atrae y le  subyuga, causándole un  asombro 
crande .. .  es ver á los ratones.

Ellos tienen la  inteliijeDcia portentosa, practican 

la  ñlosofia del principal.
lArafiar el centimillo, y roer del pe'io!
Claro es que, cumo animahllos, no  han  podido 

llegar al gran trabajo de  la  adulteración de lodo lo 
que sirve para beber 6  para comer... E l  gran papa­
natas público recibe cuanto le d in  y  lo que

'^^Los ratones, los ratones... en sus agujeros ace­
chan sonpequeüos, ruines, insignificantes, como en
la  sociedad humana el pobre Pedro .. pero ¡qué sen

tido práctico!
Pellizco á pellizco en los mantecosos quesos, ara­

na  que araOa en las cajas de dátiles, higos, pasas 
de Málaga, galletas, chupa que chupa en 1°» 
nes de dulces y muerde quem«’erde)am 6 n ó  salcbi 
chones; el dormilón prosiguesu carrera, ¡legando al 
cabo á  saber lo que puede poner y quitar de  un 
plumazo en cuentas, y, en fin llega á l^Un.vexs.d-d 
de los grandes talentos ratoniles humanos á  poner 
el dedo en la balanza.

¡El dedo en la balanza, ahí es nada! L a  imbécil
gran ciudad vive deprisa, nerviosa, agitadamen e en
la 1, ca turbulencia de las calles, en el afanoso traba^ 
io  de los talleres, en la paciente, distraiday elevad^ 
tarea de los grandes empeüos de la 
todo lo devori; a s i lo  bueno, lo 
como lo que es de ley... ¡La gran  ciudad es p.ofun 
damente ignorante acerca de  las materialidades rul- 

nes del suslenlo diario! 
lAauí de los ratones!
Aquí, en fio, la m aneta de elevarse ydeprogresar 

y  de enriquecerse y orondearse y subir, subir insen­

siblemente nuestro mancebito de ultramarinos. É l  es 
como el parásito en los antiguos banquetes sagra­
dos; logra su puesto, y  come á dos carrillos; es un 
desconocido bajo este pom.ioso aoóoimo; D . Penco 
«del comercio.» . ,,

¡Roedor, roedor D . Perico! ¡Madera de concejal! 
Dando con el dedo al peso, ca^a cuarterón hubo de 
cesar por libras, dando con el dedo, los paquetes 
fueron mermados,... y luego dió con el dedo en los 
iuegos de usura, y después en los de Bolsa y al ca­
bo llega á  set una de las bocas de los tentáculos del
enorme cefalópodo «El Monopolio.»

Ved al señor D. Perico... Vedle, obreros los del 
arte , loa de la  industria... Ved i  mi señor D. Penco, 

Magnificas tiendas, alniacenes, casa quinta, co­
ches... iMirale tii, hambriento pensador, que quieres 
sacar de su enervamiento á  los corazones y oe su 
muerte á  los entendimientos, mírale, mírale....

Traliajó... ai, un  breve tiempo,., Despues fueron 
sus maestros los ratones...

¡Maidecldol por no elevarte, como pan , carne, Itu- 
tas, b ;b o ,  leche ó agua, me repugna, craso Creso, tu

mercancía. , ,
y  con un vaso de riquísimo y  trasparente blan ­

quillo de mi tierra ¡brindo po r la  edad de oro en 
que el fruto de la  propia cosecha «que irüi.u uc iü wv«w»...- - ..........  ,
la  familia, y todos ó casi todos cosechaban! ¡Mas 
quieto una h u e ita d e  mi! arboles frutales, 
ciudad con su mirada de tiendas surtidas de Ultra­
m ar y de ultratumba!

Fuera yo el diablo |qué gozo! _ _
¿D. Perico h a  muerto? Cáteme V. en el juicio de

su alma. Miguel'tendría su balanza. .
Vengan virtudes. Pongamos que Perico las tenia 

todas y que con esto iba á lo alto  el platillo de pe ­

cados, , , I
— ¡Que ponga el dedol ¡que ponga el dedo! grita­

ría yo furioso, como loque  seria, como un demonio.
Y el alma de D . Perico se perdía. E l dedo pesa­

ría por si más que todas las virtudes imaginables.

J o s é  Z a h o n e r o .

COSAS D E L  TIEM PO

Se fué el cielo encapotando; 
el sol ocultó su faz 
y vino un frío tenaz, 
que nos hace estar temblando.

Como un  cristal esiá el suelo 
y ninguno á  andar se atreve, 
y está cayendo la nieve, 
como rocío del cielo.

El frío, sin compasión, 
á hacer estragos empieza 
y se mete en la  cabeza, 
helando la  inspiración.

E l  invierno coniproroete 
á  llevar prendas mayores

y en este tiempo, seOores, 
convierte al mundo en sorbete.

Cuando capa no  tenía, 
el frío no roe apuraba, 
y el sol sus rayos lanzaba 
y  entre ellos nos envolvía.

Tan to , que hegó á decir 
alguno, dándose pistó.
__El invierno, por lo visto,
no se acuerda de venir.

Y  la nieve, que hoy se escapa 
del cielo, dándonos guerra, 
me d i jo : - N o  iré á ¡a tierra, 
hasta que no  tengas capa.

E n efecto, la saqué, 
causando asombro en Is plebe, 
y  puse un parte á l a  nieve,
diciéndola; —Venga usté.

E n tiempo muy limitado 
llegó el parte  á  su destino, 
y cuando la  nieve vino 
me encontró tan embozado.

¡Frío!, aprieta cuanto quietas 
y  í  ver si niega la  gente, 
que soy persona influyente 
a ll í  en las altas esferas!

J .  RODAO. ■ '
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U N  TIMO COMO H A Y  MUCHOS

Si no recuerdo mal, era 
de Octiibte hacia la mitad, 
cuando Andrés Ferrer y Vera, 
vino a seguir su catrera 
en  esta Universidad.

Al principio, el pobre estaba 
sin saber qué le pasaba, 
pues la  bulla  y oropel 
de esta segunda Babel 
le aturdía y le cegaba'.

Despues... despues ya decía 
que aquí lo pasaba 
y  comprendió que tenia 
gran  razón quien dicho habla 
que <de Barcelonz al cielo.»

Voló el tiempo; pasó un mes 
y pasaron dos y tres 
sin pensar más que en jaleos, 
en teatros, en paseos, 
en  mujeres y e u  cafés,

El juego con su fatal 
iiifluencia, le arrastró, 
y  al fin, como es natural, 
en pocas noc ies  perdió 
hasta el líltimo real.

gQué medio para  salir 
de,aquel apuro tendría?
Uñó muy fácil: fingir 
que le lian tobado, y  pédir 
auxilio á la policía.

«¡Bien!»— dice-y del hecho dá 
cuenta detalladamente; 
y muy satisfecho ya, 
á su querido p a p i  
manda la  carta siguíe'ote:

«.Querido padre; al comprar 
un libro de estudio ayer, 
sin poderlo remediar, 
y sin que pueda explicar 
cómo pudo suceder, 
porque le juro que yo 
nada noté ni sentí, 
un ratero me quitó 
los cuartos que V, me dió 
para  mis gastos aquí.

Le escribo al punto, no  sea 
que el caso desfigurado 
usted en la  prensa les, 
y r o  se lo explique, ó crea 
más giave lo que h a  pasado 

jQué razón V. tenía, 
cuando: — Hijo— me decía — 
no te fies de ninguno.
¡Mira que ro b ín  á  uno 
los cuartos en pleno dja! .

Pero, en  fin, puesto que ya 
no hay remedio, claro está 
que necesito dinero, 
y lo antes posible espero 
que V. me lo mandará.

Tengo prisa, pues ya ea 
ho ra  de clase. Adiós, padre; 
un beso á  Pepin é Inés 
y  usted reciba con madre 
un abrazo de su: Andrés.

Post-da ta . Excuso decir 
que mande usted algo mas 
que lo que traje al venir.
¡Aquí, padre, ni aun reír 
te dejan si algo no  das!»

Hecha la  farsa, quedo 
tranquilo el que la invenló 
tan desvergonzadamente, 
y el caso se comentó 
de la  manera siguiente:

£ /  iVo¿ííiVrD; —«Anteayer 
antes del anochecer, 
le  robaron mil pesetas 
al joven 0 .  A. Fetrer 
en la calle de Carretas,»

E l  público: «¡Sí aquí ya 
roban como en despoblado! 
Ninguno que sale está 
seguro, si es que no  va 
una pareja á su lado.»

El padre así le escribió;
«Bien aseguraba yo
que eres cándido y sencillo.
H ay  en esa tanto pillo,..'.»
E l hijo:— i¡Se  la tragéí!

J .  R o m e r o  GA r m e x d i a .

R E FO R M A S B A R B E R IL E S

ASTA ahora habíamos sido 
servidos po r catnarerus en 
algunos, cafés y horcha­
terías, y hasta  en un teatro 
de la corle hubo en cierta 
época acomodadoras,

Pero ¿quién hab ía  de 
pensar que la m is  hermosa 
mitad del género humano 
llegarla á  hacernos la  bar- 
baf

V sin embargo, es cierto, 
segiín se ve en un perió ­
dico de una población del 
Norte de España, que dá 

cuenta de la próxima inauguración de uoa pe­
luquería servida por mujeres.

Es de creer que el ejemplo se fegn iráen  las de ­
más provincias y que en lo sucesivo no confia­
remos ya el rostro ó la cabeza á  manos de  un man­
cebo que huela a tab aco , sino que los deposita­
remos en las de jovenes-lindas.

¡Cómo se nos excitarán los nervios!

— Caballero, jno se mueva VI —nos dirán son­
riendo de un m odo encantador.

— ¿No me he de mover — contestaremos—  si me 
pasa  una  cosa por los ojos que no  me deja verla 
á  V?

— No h aga  V. caso; es que h e  llevado demasiado 
arriba lajabonadera.

— L o  mismito que esas burbujas de jabón se le-, 
vanta mi corazón en este momento... ¡Ay!

Aquellos calaveras, castigo del bello sexo, se ten­
drán  que arreglar las barbas ellos mismos, po r míe- 
<?o 4  ser castigados por alguna moza barbera.

Pero atisbarán por los cristales del establecimien­
to ,  por si ven algo.

— Pase V . ,—exclamará el dueño, deseando atra ­
par un prójimo afeiiable.

—Y a lo creo que pasaría.., pero no  me atrevo. 
T em o haber sido el seductor de alguna de sus de- 
pendientas.

— N o diga V. eso. ¡Si aquí todas son virtudesl.,
— ¿Virtudes» ¡Y an o  entrol
—-Vamos, hombre; no  pase angustias.
— ¡Tate! ¿Angustias también? ¡Cielosl Yo que ya 

3ne anim aba:..
— ¿Es decir— murmura mohino y desesperanzado 

e ld u í f lo d e  la  peluquería—que no me otorga sus 
mercedes, pasando á  un sitio donde lodo es paij
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DETALLES CONYUGALES, p o r  Po^^s.

E l  ALBUM DE P e p i t a .
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SefiOT mío, tiene V-. muchas conchas. Si todos los 
hombres fuetan lo mismo, i^ lienie  consuelo ten­
dríamos...

—  Cielo santo! [Mercedes, Paz, Concha y Con­
suelo quiere V. que entre? Pues me iba á m ete r ' 
en buen berergiinal. V aprieta el paso gritando: 
— Agur, maestro.

_Vamos, __murmurará éste para  sus adentros, y
hasta paca sus forros;— ese chico no tiene nada que 
afeitar.

L a  tal costumbre originará serias cuestiones en 
el hogar del matrimonio, y hasta en la  sala ó el ga ­
binete.

__Bonifacio, tú me engafias. Antes no te  mirabas
al espejo, ni te untabas la  botas con grasa de ca ­
ballo normando, como haces ahora, Además, hace 
días que observo en tu levita unas molas pequeñas 
y blancas que me hacen sospechar. ¡Ay, Bonifacio, 
eso no es nada limpio!

__Claro que no; si son manchas...
_j'V de qué proceden! No me engaíües.
— Pues, tontioa, vete á saber...
— Eso haré. I t  á  averiguarlo, si no meló dices in 

mediatamente. Mita, -m uje enseñándole la p renda-  
aquí está el cierpo del delito,

D on Bonifacio alarga el cuello.
_¡Ja, ja!., pues si son babas de los pajaritos de

los árboles de la Rambla. ¡Si vieras cuanta ropa 
estropean!

__¡Conque babas de pajaritos, eh? Sí, si; bue­
nos pajaritos te dé Dios. Esas babas son... de oficia­
la  de peluquería. No lo niegues; tiS te  afeitas.

— ¿Yo! Si jamás he sabido. Cuando jovenzuelo, 
rascaba el pelo de los baúles, po r vía de ensayo, 
antes de aplicarme á  mi propio la  navaja, pec6  .los 
dejaba e a  tan calamitoso eslado, que lo quise 
nunca hacer más pruebas. Yo no rae afeito, p ichon- 
cita mía; me afeitan.

— ¡ y  lo confiesa! ¡Cruell ¡perjuro! ¡seductor! 
Nadie sino tu esposa es quién' para  tomarte á t i  el 
pelo y encrespártelos b igolis .  ¡Dios miol esto es 
terrible. Al fin, él es guapo y  enamoradizo.,. ¡Ohl 
déjame llorar.,,

—Vamos, querida, cálmate; ya se ve que soy gua ­
po; pero te  juco que no  me toca la caca ninguna 
mujer.

—"te tocará la  cabeza, y s i ld rá n  en la roía;.. 
.¡Dios sabe que cosas!

y  aquí tienen Vds. un matrimonio quedespues de 
llevarse bien durante veinte añnsj dará  al traste con 
Ja tranquilidad Conyugal,

DoBa MauHcii, que tiene tres hijas como tres cor­
deros inocentes, desde que leyó la  noticia está jirdo - 
cupadisima.

Anoche la tomó con el novio de una de ellas, mu­
chacho pecoso de viruelas, aunque estudiante de 
Farmacia.

_Enrique —le dijo;—V, viene de la peluquería,
— N o, sefiora; vengo de la calle del Hospital,
__No me lo niegue Usted huele i  mujer. ¡Ví-

cicso!
—Señora; protesto.,.
__A  ver.. .  baje ua  poco la  cabeza. ¡Justo! R e­

nuncie V. dssde este momento á lajnano de mi Au­
relia y salga inmediatamente de mi casa, ¡Lo oye 
Vi y no  vuelva á ella jamas, .

— Pero...
__No hay pero que valga. jA  quién se le ocurre

ir á  que esas muchachas le eo n en ? .,
— ¡DoQa Mauricia!
-¡B uenas nochesl

Y  el pobre Enrique, despedido d 5 un modo tan elo­
cuente, baja rabioso por la  escalera, palpándose to­
do su cuerpo y murmurando;

— ¡Peco qué diablos será lo que me han  cortado?
lApenas si, en lo sucesivo,- nos encontraremos go­

mosos con los rizos cljamiiscados, chulos can  una 
persiana  de menos, viejos verdes coii un lado del 
bigote embadurnado con cosméúcu negro, y blauco 
el otro, y muchachos troneras con la cara cortada!

H abrá chica de esas á quien todos sus novios le 
han s:do infieles, que al verse abandonada po t el 
último, clamará enfurecifla poniéndose e l  mantón;

__¡Venganza! Ya verán fífendis quien es una
y como las gasta una.

—Pero, hija, (and! va V. lea dísaforá)
—  ¡A desollar al sexo feo!
— ¡Va V. á fundar algiíu periódico?
— Aun peor; voy á  meterme á barbera.

J u l i o  V í c t o r  T o m e v

ABUSO D E CONFIANZA

Rasgó la aurora las nocturnas'sombras, 
trinó el gilguero en la  enram ada espesa, 
cruzó el espacio la  fragante brisa,

¡y ella roncando!

Vi los contornos de su casto seno 
mal cubiertos, quizá por un descuido,
7  en éxtasis sub ime contemplándola, 

¡sentí unas cosas!,.,

■ " Un mundo de placer y  de ventura 
forjó mi mente en tan supremo instante;

despidieron relámpagos mis ojos.
]Y se comprende!

Cruzaba Febo la extensión cerúlea, 
trinaba el ruiseñor allá en la selva, 
sin descanso la  hoim iga trabajaba,

]y ella .,, roncando!

Volví á su lecho, por si a 'gún descuido 
habla un nuevo encamo descubierio, 
y entonces, ¡ay de mi! ¡la vi tapada 

completaoiente!
M a n u e l  S o r i a n o .
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4  votos. 

3 >
6 »
2 »

Votos recibidos, hasta la hora  de en tra r  en má­
quina el presente niíroero, ¡i favor de algunas de laa 
respuestas al juego de ingenio; «¿Cuál es el colmo 
de la consonancia?» propuesto en  nuestro núme­
ro  1 7 9 .

A  favor de D, E , G., de  Sevilla,
Id . i d .d e  D . J .  C, de Valladolid 
Id . id, » D. R . L . I .  s  Barcelona 
Id, id . > D. »V :llado lid

H a  obtenido^ por lo tanto, el premio de 2 5  p e ­
setas, por mayoría de votos, el señor D. Rafael L ó­
pez IsBsi, de esta ciudad, á  quien hemos hecho en ­
trega del consabido billetito de cien reales, según 
recibo que obra en  nuestro poder.

Como habrán visto Vdes., tanto la  votación co­
mo el certámen han  estado desanimaditos de  veras.

Lo ci.al prueba una de dos cosas: 6 que nosotros 
hemos equivocado lastícnosamente el camino (y esto 
es lo más fácil.)

O que no están Vdes, para  juegos (y esto lo  más 
acertado.)

Como tenia en la cara 
cuatro pelos nada más 
al ver mi barba tan féa, 
los amigos sin piedad 
me atormentaban, diciendo;
— \Qk í  i tir ia l  Y al escuchar 
que todos me repetían 
lo  mismo, furioso ya, 
para librarme de guasas, 
me ful la  barba 4 a,feitar,
Caí en manos de un barbero 
tan  torpe y tan animal, 
que á cortaduras me puso 
hecho nna calamidad.
H oy la  barba no la tengo, 
pero estoy de un modo tal, 
que ios amigos al verme, 
me atorm entan más y más 
y  en vez de decir;— iQuébarba\ 
dicen: — \Q u í barba...ridad\

Los maestros de Lorca, que se mueren 
po r falta de alimento, 
le  han escrito al Ministro de Fomento 
diciéndole que  quieren 
ir á m atare!  hambre á tierra extraña 
puesto que no les pagan en t'spaSa.
V tomando por base esos motivos, 
si el Gobierno les oye indiferente 
quieten cerrar sus centros instructivos,..
¡si es que el Señor Ministro lo consientel 
¡Cuidado con la calma y la prudencia

de esos nobles varones
cuya misión es difundir la ciencial
jCo'i que piden licencia
para irse á  pasar hambre á  otras nacionesi
Me hace esto recordar al empleado
que; del mundo cansado,
queriendo envenenars*? con «orfina,
respetuoso y sumiso,
le dijo a! jefe; — ¡Déme usted permiso
para no volver más á la  oñcioal

J .  R o q a o .

LIBROS. P irjario , poema, por D. Pascual Cu- 
carulla, Já tiva .—Precio: i peseta.

Almanaque de <La EsqutUa de la Torra lxápara  
¡ S g i . t —E l que crea que puede haber en el mundo 
almanaque mas variado, bonito y /■conómico que el 
queha publicado miapreciablecolega La Esqudlade  
la T o rra txa , se equivoca lastimosamente; textoabun- 
dantisimo y  ameno, firmado por los más notables 
escritores,y grabados escelentes en profusión asom­
brosa, originales de los mejores artistas, no  solo de 
Cataluña, sino de toda España, todo e lo por una 
peseta... ¿Quién puede dar más? Así anda la edi­
ción, que si no  está ya agotada, poco se le faltará.

Felicitamos al simpático colega.
D e dos novedades bibliográficas que se preparan 

he  de dar á Vdes. cuenta. E i  una la  publicacifin de 
Espum a, novela de Armando Palacio Valdés, ilus­
trada po r Cuchy y editada po r la casa Henrich 7  

Compañla;eS la otra la  publicación de L a  Garbaxo- 
lección de poesías de Apeles Mestres, ilustradas por 
él mismo. l>e una y  de  o tra  ofreceremos á  Vdes, 
una muestrecita y de ambas hablaremos con 1a  ex­
tensión que merecen,

C u a d r o  d e  h o n o r

CORRESPONSALES |  

. q a e  n o s  d e b e n y  n o  n o s ' p a g a n t  1

D, Ignacio Guerola, de Valencia

Pus. ■  

2ül
i P. García de Valladolid, de

M urcia 152*68
» Severino Valdés, de Gijon . 105'50
» Pedro A rnaei,  de A vila  . 1U6-80
» Ramón Perez, de Alcoy 50-38
» E , Araujo Bodero, de Lugo. . 6 4 ‘5:>
» ]a\i&n, de A lm ería . . . 30
» Juan J .  del Aguila, de Vlgo . 46
» Manuel Garrigós, de M urcia 6 5 ‘40
)> Constantino Vilasau, de P a la -

»
f r u g e ll ...........................................
Miguel Escobedo, de N ívelda 19,62

» Santiago Perez, í/í . 18

Total. . , Pesetas 919‘88

Im p. de Calzada. Arco del T ea tro , 9 , pasaje.

Ayuntamiento de Madrid



N U E S T R O  A L M A N A Q U E

E . S 0 H 1 T 0 R  E  S  

eu¡fas /Irmas honrarán  

el A lm anaque

A petei M citre i,  C aao  

{Leopoldo), Cit»Tineu, C o -  

do lo ia , Echfigaray, E ítre -  

m era , Fellu y  C o ím a ,  t ' e r  

BM dez B -emóo, Fernandez 

Sh»w , G uim erá, Ix ir t ,  I-o 

p e íS t lv a ,  M teaekis, C1 er 

P s iac 'o  (Manuel del), Picón 

P itarra , T aboads, Urrecha 

Z ip a ia  y o tros muclius.

S E  P U B L I C A R Á

la sem an a que viene

Ayuntamiento de Madrid




